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D E N T E  D U Q U E  D E  V E R A G U A .

Esíraclo oficial de la  sesión celebrada el 
dia 23 de diciembre de i8 6 2.

Se abrió á las dos y veinte y cinco mi­
nutos, y  leída el acta de la anterior, fué 
aprobada.

El Senado quedó enterado de que el 
gr. Millan Alonso participaba no haberle 
sido posible presentarse al Senado por 
asuntos de familia.

Quedó aprobado sin debate alguno el 
dictámen de la comisión de peticiones que 
habia quedado sobre la mesa en la sesión 
anterior, relativo á la esposicion de don 
Fulgencio Salvador Carmona.

Ó R D E N  D E L  D I A .

Continuación del debate pendiente sobre 
t i  proyecto de contestación al discurso 

de la'/Iorona.

El Sr. VICEPRESIDENTE (duque de Ve­
ragua): El señor marques de la Habana 
continúa en el uso de la palabra.

El señor marques de la HABANA: De­
cía ayer al terminar la sesión que lo que 
se llama cuestión Almonte, cuestión de 
monarquia, no influyó qii la política adop­
tada p o f  nuestro plenipótenciarig en Mé­
jico, y que si Almonte se hubiera queda­
do en Paris y no se hubiese hablado de 
monarquia, la ruptura de Drizaba hubiera 
ocurrido lo mismo. Se ha acogido no obs- 
lante esa idea para decir que hemos eje- 
jMilado un acto de ¡ndepemdGncia, por no 
ío n fce v  '^ue lo hemos hecho mal en Mé­
jico..

De todos modp^ la verdad es que en 
ese rompimiento no ban tenido parle al­
guna ni el gobierna de S. M., ni el go­
bierno de Francia, ni el gobierno de In- 
flalerra; y que cuando el gobierno de su 
magestad se vió con un hecho consuma­
do cuya* consecuencias era imposible des- 
jruii', púáo aprobar la ctfoducta de su 
JiIenipi>^éidr|o_poi' f iieñ es  de pruden- 
cia; no etopero por las consideraciones 
^«e en su segundo discurso manifestó el 
señor ministro de Estado, consideraciones 
contrarias á lodo ló dicho anteriormente 
por ei gobierno. De aquí que Francia no 
haya hecho reclamación ninguna al go­
bierno de S. M. por haber aprobado la 
conducta de su plenipotenciario.

Rotos los tratados, veamos si se han 
obtenido algunas ventajas de !o ocurrido 
en Méjico. Hoy se ha despertado en Amé­
rica el ódio contra los franceses, hablán­
dose bien de España y elogiando á su ple­
nipotenciario; pero ese es un efecto del 
momento, y nada mas. ¿Se ha obtenido 
álgun resultado ventajoso? El señor mi- 

, nistro de Estado se ha encargado de res­
ponder por mi. Hé aqui lo que S. S. ha 
dicho: S. leyó.)

Si en et rresmo Méjico, donde tan buen 
efecto causó la retirada de nuestras tro­
pas, no se ha obtenido resultado alguno, 
tampoco lo ha habido en los demas pun­
tos de aquellos países. Hé aquí la prue­
ba. Sabido es que cuando nuestro pleni- 
polendario se dirigió á Nueva-York, hu­
bo un banquete dado por varios minis­
tros de las repúblicas hispano-americanas, 
banquete á que asistieron los ministros 
de España en Washington y en Méjico.
Con este motivo hubo brindis y se dijeron 
aiti mil cosas que demostraban haberse 
establecido al p.arecer las mejores Telacio- 
nes entre aquellos paises y el nuestro ¿Y 
qué sucedió? Que á los pocos días se hi­
zo un proyecto de federación entre las re­
públicas hispano-americanas, escluyéndo- 
se do ellas al Brasil por tener un gobier­

no monárquico y cscluyendo también á 
la España por ser nación europea, hacién­
donos así un gran desaire y mancomu­
nándose con los Estados-ünidos.

Léjos, pues, de haber producido resul­
tados ventajosos la retirada de nuestras 
tropas, no hemos aun conseguido que Juá­
rez haya firmado el convenio que nuestro 
representante celebró con el ministro Do­
blado, ni hay indicios de haber variado 
las condiciones en que España se encuen­
tra respecto á América, siendo de lamen­
tar que despues de la retirada de nuestras 
tropas se hallasen tan grandemente com­
prometidos los intereses españoles en Mé­
jico.

¿Y qué habia que hacer? ¿Qué podia 
y debia hacerse? En esos momentos me 
dispensó el gobierno de S. M. la honra 
de llamarme para ofrecerme la embajada 
de Paris. Mis opiniones eran conocidas: 
yo no queria tomar parte en ninguna cues­
tión de política activa, porque nada am­
biciono; pero escilado por ei Ínteres que 
inspiran aquellos paises á quien durante 
siete años he estado velando por lo que 
los españoles tienen en América, tenia na­
turalmente formulada mi opinión que 
nadie oculté. Sin embargo, ántes de acep­
tar la embajada, procuré saber ante lodo 
cuál era la opinión del gobierno.

Yo admitía como hecho consumado la 
retirada de nuestras tropas, y nunca creí 
que por la aprobación'de ese hecho pu­
diera quejarse el emperador de los fran­
ceses, ni que hubiera de darse por él sa­
tisfacción al gobierno de Francia. Así pues, 
los que han dicho que yo ¡ba á hacer pro­
posiciones eo ese sentido, no han dicho la 
verdad; y apelo sobre eso á mi primer 
despacho enviado desde París.

Entretanto, como decia ántes, era ne­
cesario saber la posición en que el gobier­
no do S. M. qneria colocarse respecto á 
la cuestión de Méjico. ¿Se consideraba el 
gobierno en hostilidad con Juárez? En 
caso negativo era imposible ir á Paris pa­
ra ver de reanudar la cuestión de Améri­
ca; y de aquí que hecha esa pregunta al 
señor ministro de Estado, me contestase 
S. S. que sí, que nos hallábamos en hos­
tilidad con Juárez, y tanto que se habia 
enviado una real órden a] Sr. Gebalíos pa­
ra que no hiciese ningún convenio con éi. 
Con esto tenia yo aquí un punto de par­
tida para poder obrar dentro de mis opi­
niones; pero ¿cuál era despues la idea del 
gobierno? Yo puedo hablar de esto sin 
inconveniente, porque se hallan impresas 
las instrucciones dadas al embajador de 
S. M. en Paris.

En esas instrucciones se ve el pensa­
miento del gobierno de S. M.; es decir, el 
deseo de que se reanudase el traiado de 
L o a r e s  y el de que España volviese á 
Méjico á obtener los resultados propues­
tos desde el principio de las negociacio­
nes. Yo en esto iba mas léjos aun que el 
gobierno, pues temiendo que un revés po­
lítico por parte de las tropas francesas 
pudiera ser pernicioso para E.-paña en ra­
zón á qcre acabaría la influencia europea 
Bn América, creía que debíamos ir á Mé- 
jico, y  que debíamos ir de todos modos, 
no ya por el ínteres de la alianza con una 
ni con otra potencia, sino por Ínteres pro­
pio nuestro, por el ínteres español, exis­
tente en aquel pais. «¿Hay allí un ínteres 
español? decia yo: pues si lo hay, vamos 
á Méjico; si no lo hay, no vayamos.» Tal , 
era mi modo de ver la cuestión, y por 
eso y por no causar embarazos al go­
bierno acepté la embajada, siendo mis úl­
timas palabras ántes de m.archar las si­
guientes: «Miéntras la política que voy á j 
hacer se halle dentro de mis principios, ¡ 
permaneceré en Paris, saliendo üe ellos ¡
me volveré á España.» Asi es como el ge­
nera) Concha contesta á las indignas acu­

saciones que se le han dirigido.
Ahora debo decir que 4 mi llegada 4 

París encontré la cuestión de Méjico tal 
como yo la habia entendido. Yo no habia 
visto nunca qué ínteres podia llevar Fran­
cia á Méjico en contraposición con nues­
tros intereses. Y en efecto, señores, ¿qué 
idea política ó qué Ínteres pei-judicial 4 
España puede llevar la Francia 4 aquel 
pais? ¿Quiere suponerse que sea el de crear 
Una monarquía; para dar el trono á uo 
príncipe austríaco? ¡Ah señores! ¿para eso 
envió Francia 2,000 hombres miéntras Es­
paña llevaba 5,000? ¿Qué le importa 4 
Francia qne reine en Méjico un principe 
austríaco? Yo no concibo en esto otra 
cosa que el noble deseo que tiene el em­
perador de los franceses relativamente 4 
que haya en el mondo un pais desgracia­
do ménos.

Pero en fin, era necesario aceptar los 
hechos consumados, y por lo tanto no se 
podia prescindir de la marcha de las tro­
pas francesas. ¿Qué hacer, pues? Buscar 
de nuevo la buena inteligencia enlre los 
tres paises, cosa que se juzgó conveniente 
hasta para Inglaterra, aun dentro de esa 
política de Ínteres material que con razón 
no abandona. ¿Qué sucederá quedando Mé­
jico á merced de Francia? Si esta sale 
bien, corno es de esperar, tendrá que exi­
gir de los mejicanos cl p o de todos los 
gastos de la guerra, mas ■ Je todas las 
reclnmacíoRes enteriorcr. Pues bien: si el 
gobierno de la república no podia ántes 
pagar los créditos reconocidos, ¿cree la 
Inglaterra que en la situación á que que­
dase reducido despues de la guerra po­
dría cumplirse sus compromisos? El re­
sultado seria que la primera vez que Eu­
ropa interviene en América, acabaría com­
pletamente con un pais hoy harto des­
graciado; porque si nosotros pedimós por 
un lado el 2 0  por 190 del producto de 
sus aduanas, Inglaterra el 50 y Francia 
e! resto, la (zitencia de lodo gobierno en 
aquel pais será completamente imposible.

Hé aqui, pues, el ínteres de nna políti­
ca elevada; hé aqui como conviene tanto 
á Inglaterra como á España ponerse am­
bas dé acuerdo con Francia para que ce­
se en lo sucesivo ta necesidad de reiterar 
redamaciones por falta de cumplimienlb 
4 los tratados; he aqui cómo en mis ideas 
acerca de la verdadera política de España 
en América se comprende perfectamente 
que hay un ínteres español en volver á 
Méjico, asi como Jo hay noble y gene­
roso por parte de Francia, y un Ínteres 
material por parle de Inglaterra. De ese 
modo sn ejercería la influencia que en cl 
buen sentido de la palabra debe ejercer 
Europa en aqnel territorio, y para evitar 
que Méjico desaparezca.

Llegado ya el momento de hablar de 
nuestras relaciones con los Estados-Uni­
dos, diré que esa es una cuestión grave, 
cuestión que el señor conde de Reus ha 
iniciado de una manera que debia pro­
ducir notable alarma entre los españoles 
residentes en América, y cuestión respec­
to á la cual difieren mis ideas de las de 
S. S.

Ya be dicho que Juárez y su partido 
son anti-españoles y anti-europeos; y en 
efecto, cuando aquel supo el convenio de 
Londres, trató de vender 4 los Estados- 
Unidos tres ó cuatro provincias de Méji­
co, territorio que aquellos Estados-Uni­
dos aüquifian naturalmente con mucho 
gusto, siguiendo su idea de asimilarse 
aquel pais, así como su politica, consis­
tente en mirar siempre 4 España como 
una potencia de Europa que está de mas 
en Amerita. No considero, pues, conve­
niente estar en alianza con los Estados- 
Unidos en contra la de Francia, como 
pretende mi amigo el señor conde de 
Reus, cometiendo en esto, y  permítame la

I frase, un grave error político. El día en 
que nos separáramos de la Francia en 
América y ocurriera un conficto con los 
Estados-Unido.', ese dia no seria muy ven­
turoso para España, y no debo hablar 
mas sobre esto.

Dije ayer que dentro de ia cuestión que 
se debate, existe lodo un sistema de polí­
tica esterior de España con el continente 
americano español y con los Estados- 
Unidos de América, pudiendo lambien re­
sultar, quizá por desgracia, un sistema 
de politica no conveniente entre España 
y las naciones de Europa. Yo hubiera 
querido que el señor ministro de Estado, 
al hablar de una cuestión tan grave, no 
se hubiera contentado con decir que no 
estaba conforme con lodas las aprecia­
ciones del señor conde de Reus; es pre­
ciso fijar bien cuáles son los principios 
que rigen en un Estado respecto á su po­
lítica interior y esterior, para que lo se­
pan todos, así propios como estraño?.

Yo entiendo que asi como rosproto 4 
América está bien definida la política que 
nos conviene, política que según he di­
cho no debe ser jamás ni francesa ni in­
glesa, liberal ni reaccionaria, sino pura­
mente española, asi también res¡>ecto 
Europa debemos seguir una política que 
tampoco sea francesa ni ingIesb',"sino es­
pañola tatnhien puramente, basando so­
bre ella nuestras relaciones con los de­
mas paises. Sí, señores: yo creo que debe 
seguirse una política de neutralidad y 
amistosa para todos, y que cuando no 
se obra así, cuando se escita el sentimien­
to de hostilidad hácia un pais dado, se 
camina paso á paso 4 echarse en brazos 
de otra potencia. Recuérdese sino lo que 
sucedía cuando el pacto de familia. La 
pérdida dcl continente americano nos ha 
hecho mas fácil la empresa de seguir una 
política independiente. Cuando con aque­
llas posesiones teníamos puntos vulnera­
bles, necesitábamos buscar un apoyo, el 
apoyo de otra potencia para evitar peli­
gros: hoy concentrados en la península, 
somos bastante fuertes para defendernos, 
sin necesitar la alianza de nadie para sos­
tener nuestra independencia y la Integri­
dad de nuestro terrilorio. Por lo demas, 
si fuera posible, horraría yo (Jel diccio­
nario español una palabra, y esa palabra 
es la de afrancesado.

¿Qué significa esa voz? Traición á la 
patria. ¿Puede alguno cometer ese cri­
men? ¿Conoce el Senado algún español 
que sea desleal 4 España? No: ni el Se­
nado ni nadie. Si hubo españoles que á 
principios del siglo pudieron cometer ac­
tos contrarios á su pais, la historia juz-, 
ga ya su conducta; pero venir ahora á 
hablar de afrancesados en ese sentido, es 
inferir una grave injuria que no sé cómo 
se podrá lavar.

¿A qué viene el frecuente uso que em­
pieza á hacerse de esa palabra. ¿Es para 
escílap sentimientos de ódio relativamen­
te 4 la Francia? ¿En qué Ínteres? ¿con 
qué objeto? ¿con qué ventaja? Nada, en 
mi o|Mnion, puede hacer mas daño á un 
pais que el suscitarle esa clase de cues­
tiones. ¿Qué política puede aconsejar lal 
cosa contra una nación amiga? Si se quie­
re recordar cierta época y cierto aconte­
cimiento para mantener vivo el ódio con­
tra una nación que no es leal, yo diría 
que se preparase una fiesta en la cual se 
alzara alguna cosa parecida á un peñón, 
poniendo sobre él una bandera con esla 
otra palabra Gibraltar.

¿Hay patriotismo en querer perpetuar 
los ódios contra naciones con las cuales 
estamos en relaciones las mas amistosas?
No ia hay, señores: la política esterior 
está mas alta que los mezquinos intereses 
de partido; no hagamos tal política este­
rior la que realmente no lo es.

Con la conciencia del que ni teme ni 
debe, con la conciencia propia del que 
tiene un gran amor 4 su pais, he dicho lo 
que entiendo respecto á la palabra afran­
cesado, la cual, repito, debería borrarse 
dcl diccionario español; y eso con tanta 
mas razón, cuanto ni siquiera debe decir­
se que tal ó cual nación influye en la po­
lítica del gobierno, porque ademas de que 
esto rebajaría al pais, no se concibe que 
pueda suceder estando en vigor ei sistema 
representativo.

Guando oigo hablar un dia y otro del 
Dos de mayo y de la independencia nacio­
nal, me pregunto; ¿qué significa eso? Sí 
es un recuerdo de gloria, háblese,de ello 
muy enhorabuena; no empero si se hace 
por creerse en alguna parte que nuestro 
pais no tiene fuerza para defender su na­
cionalidad. ¡Medrada estaría la España d« 
18C2, si no pudiera hacer mas que eso! 
Pero demasiado se sabe fuera de nuestro 
pais lo que vale la nación española. ¡Pues 
qué! la España constitucional de Isabel H. 
esa España que ha hecho la gloriosa guer­
ra de Africa y que tan altamente está de­
senvolviendo sus inmensos recursos de 
fuerza, de riqueza y de poder, ¿es la Es­
paña de 1808? No; ni hay en la nación 
vecina un solo francés que no reconozca 
y confiese que la mayor parle de loda? las 
fallas cometidas por el primer emperador ' 
fué la guerra con nuestro país. Todos sa­
ben bien que en vez de encontrarse entón­
eos.con un pueblo débil, se encontró aquel 
hombre con un pueblo fuerte; pero fuera 
de los casos en que se evoque como un 
recuerdo glorioso, ¿qué vamo.® á ganar 
hablando de la batalla de Bailén? El pue­
blo francés es- bastante ilustrado para sa­
ber que nada seria allí mas impopular que 
una guerra con España.

Por lo demas, yo tengo el deber de de­
cir, puesto que á la embajada de Paris no 
he de volver, que tanto entre los' hom­
bres del gobierno Imperial como entre 
otros elevados funcionarios públicos, no 
he hallado sino sentimientos de benevolen­
cia y de ínteres hácia España. ¿Por qué 
pues, se habla tanto contra la amistad de 
esa nación? Yo repetiré una cosa análoga 
á la que d«cia Mr. Thouvenel: siento que 
en mi pais se evoquen recuerdos de 1808, 
porque creo que España es demasiado 
jrande y demasiado fuerte para temer que 
a Francia pueda llevarla á dónde no la

convenga ir.
He concluido, señores: he hecho leal- 

menie la esposicion de mi modo de ver 
respecto á todas las cuestiones que caben 
dentro de la de Méjico; y ahora dejo al 
criterio del Senado apreciarlo como cor­
responda: á mí me basta la seguridad de. 
que no hay quien pueda Uchar mi lealtad 
á la Reina y á la patria, ni poner un mo­
mento en duda el patriótico y ardiente ce- 
0 con que he servido á tan caros objetos 

El Sr. VICEPRESIDENTE (duque de Ve­
ragua): El señor marques de Novalíches 
tiene, la palabra para rectificar.

El señor marques de NOVALICHES; La 
renuncio, señor presidente.

El Sr. VAZQUEZ QUEIPO (de la comi­
sión): El Senado comprenderá lo diflcii de 
la posición en que me encuentro, ya se 
atienda á la importancia de la cuestión, 
ya á la de los oradores que han tomado 
parte en el debate, ya en fin á mi falta de 
dotes para contestar dignamente á los dis­
cursos del Sr. Bermud'z de Castro y del 
señor marques de la Habana, si bien es­
toy de acuerdo con este úllimo señor se­
nador en muchas de sus apreciaciones. 
Entretanto, tengo quo cumplir con un da- 
ber, y lo haré en los términos mas conci­
sos que me sea posible, á fin de no abu­
sar de la benevolencia del Senado.

Esla cuestión, señores, no es nueva, 
[mes viene desda la independencia de Mé-
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j ic o . L o s  go b iern os españoles h u tícra n  
querido p ro teger las personas y  los inte­

reses tic  sus n acionales en aquel pnis, pero 

n o  puede con seguirse lo d o  lo  q u e 'sc de- 
S'’a , y  tuvieron que resignarse á devorar 

po r algún tiempo los agravios qne al i se 
n o s infieran. E nipero debió haberse segui­

d o  una p o lítica  convem eni?, 
qne se dirijia á escilar  la  confianza en 
n«e>tla sinceriilad, absteniéndonos de in- 
U rven ir on ios negocios interiores de la 

K ra , sin emb.argo, natural el 

fiéreo de v e r  allí establecido un gobierno 
•álable; y  con io  nlnguntí lô  e's mas que fa 

m onarquía, de aquí que rlcsde fuego se 
pen^^ara en prom over esta idea, de la cual 

vo  m ism o pude bacerm e carg o  cuando me 
ítalld en la Habana e! año 1846. Entonces, 
señores, creí deber -ocuparm e de este pro­

yecto, en vista  de lo s  rum ores que c ircu ­
laban, y  lo  hice p o r escrito  para impugnar 

semej.anles tendencias, fundado en que na 
estaban de acuerdo con las ideas dom inan­

tes en M éjico y las dem ás repúblicas his- 
p.ano-amoricanas, ni tam poco en nuestros 
intereses toda vez (fue el cam bio de g o ­
b iern o en .Méjico hubiera de lincerse in­

terviniendo España en aquel pais.
Dt! la carta  que enlóru-es escribí i  un 

am igo m ío se d-’duce la conform idad en 
que se hallaban las ideas >fuc esponia -con 

las que a h o ra  sustento, y  i|uc son las m is­
m as que ban sosten ido el señ or conde de 

Rouá y el gobiern o de 8. M. Y  siendo es­
lo  a.̂ i ¿cóm o el S r. fimniii-lez d ‘. C a stro  

ha dirig ido tantos c a rg o s  al señ or m inis­
tro  (le E stado, cuando ántes de ahora ya 

se hal)ia tratado de establecer en M -jico 
una m onarquía? Sin em b argo, á fuer de 
imparcia! d eb o  d(’c ir  que si es verdad que 

en todas ias com unicaciones el actual g o -  
b í-rn o  español m anifiesta el deseo d e q u e  
se constituya en Méjico una situación só­
lida y  'S ta b le , no liay una en que no acon ­

seje á sus agiiQles dipto uiálicos la mas 
estricta neutralidad.

P ero  (tojando esto á un lado, voy 4  
exam inar lo s  principales w irgos (jue, se liaii 

h'-clio al gobiern o. El prim-'ro de donde 
arranc.an los demas es el de liab-’ r los ple­
nipotenciarios tra ta d o  con Juárez. Pero 
seiíores el conven io  de Lóndres, ¿no tenia 
p o r objeto la  reparación de lo s agravios 

hechos á las tres potencias? ¿Y á quién se 
habia de pedir satisfacción sino al que nos 
lo s babia inferido, que era .luarez? Bien sé 

que el señ or m arques de N o valid ies d ice  
ijue los plenipotenciarios no com prendic- 
Fon el espíritu  dc’l tratado en d  cual se 
babia d“ las a,uloi'iiladcs y no del g o b ie r ­
n o  m ejicano; mas el buen ju ic io  de tos 
señores sectadores d irá  si esas autoridades 
jujdian ser otras que el gobierno supre­
m o de la república.

Tam bién se ba com batido la  form a en 
que se d itig ic ro n  á Juárez, y  en este pun­
to , señores, es evidente que los plenipo- 

l -nciarios sa separaron d d  espíritu y la 
l- t ia  de sus instrucciones, m as bay que
l.*ner en cueuta las razone? que m otivaron 
/ u  conducta. Desde q u e sé suscitó la c iie s -  

llo n  de ias reclarnadon'‘ s hubo ya Jivei-- 
gencia; mas com o n o  habia de dedararse 
ro la  la afianza por esa causa, fué nece- 
g a rio ’ cohl-'in porizar y  buscar entre tanto
c.inLones roas saludables para las tropas; 
de a((ti! el convenio de la Soledad.

A yer d  señoi' m arques de la Habana, 

haciendo v ib ra r la cuerda del patriotism o, 
n o s arranc(> a|dausos (¡ue la  fria  razon  le 
hubiera negado, pues S. S. sabe que un 
genera! no puede em peñar una batalla 
cuando q u iera , y que las instrucciones que 
tenia el qne mandaba la  esp(KJicion de Mé- 

yioo eran  ias de no hacer u so  de la s  arm as 
h-jíta que HO se hubieran d(!snrbado los 
u ltim a tiím , los cuales S. S. mi>mn confe­
saba que no se halnan presentado todavía. 
Quecle, pue.«, sentado que la conducta dcl 

plerii|iolencÍario español en Méjico se a ju s­
tó á las circu n stan cias que él no habia 
creado ni podía prever, y que siguió la ti- 
n\a (fe conducta del tratado de Lóndres, 
la  rpie con ven ía  y  conviene q u e siga Espa­
ña par.a a tra e m o s la voluntad de nuestras 
antigii.w i-'-Ionias, y la que S . S . li,a reco­
n ocido ta m li"n  al d ecir que debam os su s­
titu ir  en M-'jico la  inJlucncia de E uropa á 
la  de tos E stados-U nidos.

Asi y lod o, es de lam entar, sin em bar­
go , e| m alogrado éxito  de esa espedicioH, 
y  cn este p u d o  no opino com o ci señor 
con-le de Rúes respecto á la pintura que 
n o s hizo de lo s  hom bres de Estado de 
M(‘]ico . S . S . cree que Juárez deseaba sa­
tisfacer á E spaña, y yo  ni de Juárez ni de 

n.adie espero que lo bagan voluntarianuín- 
tc  si en aqti,.! desgraciado pais a o  se e s­

tablece un gobiern o sólido. Y  y a  que es­

to y  en  et uso de h  palabra, voy á decir 
a lg u n a s p o r  cu en ta  propia. Y o , señores, 

no so y  hom bre de oposición; y dispuesto 
com o estoy á a jw y a r  á todos lo s m iniste­
r io s  ({ue nazcan de la  libérrim a preroga- 

tiv a  de S- M., lo  h ago con  m as gu sto al 
del señ or duque de TeUian, re­

presentante de la  política que considero 
mas conveniente á mi pais. P ero  esta 

cuestión por o tra  parle, no es de o p o si-, 
rion n i m inisterial; es una cuestión  de 

h on ra nacional, y  yo  vo y á decir c u á l h a -  

Iña de l:aber sido la línea de coníhicta de 
las tres potencias que firm aron  la  con ven ­

ción de Lóndríis.
ünánim em cD ic ceconocian que el mal 

n o 'e sla b a  en los agravios recibidos, sino 

en la probabilidad de recibir otros; y  sin 
em b argo, p o r caus.\s que se esplican fá­
cilm ente, se limilarQn á p^dir á Méjico la 

ftíparac'on  debida por las ofensas que á 
cada una se liabian hecho, y dejaro.T en 
segunda linea lo  que habria de haber sido 

su principal ob jeto , ó  sea la form ación en 

aquel territorio  de un gobiern o sólido que 
inspirase confianza y seguridad á l a  E u ro ­
pa. Y j)or eso cstraño q u e el señor B-:r- 
mudez de G aslro  haya considerado com o 

el [TÍncipal capítulo de cargo s al gobierno 
la com unicación  de 29 de diciem bre, pa­

sada a! em bajador de S . M. cn P aris, en 
que se espresaba este deseo (¡ue acabo de 
m anifestar, porque según S . S . envolvía 
una coacción  m oral. Pues qué, señores, el 

respeto debido á una nación ¿ha de ser 
siem pre obstáculo para tornarse ia ju sticia  

p o r su mano cuando se ha agolad o  ya la 
gcneiosidad? ¿Ifodian las tres naciones lia- 

cer la gu erra  á Méjico? Yo sosten go que 
si, á  pesar de la  Opinión del señ or conde 

de Reus. E spaña, Fran cia é  In glaterra  han 

debido decir á Méjico: «Puesto que n o  sa­

bes, ó  no quieres, ii no puedes d a rle  un 
g o b iern o  que asegure lo s  intereses de 

nuestros naeionab'-s, lo  harem os p o r n o­
so tro s  mismos.» No o b ra r  a.si fué el pri­
m er e rro r  de las tres [lotencias, así corno 
el lo fué el creer que á su p re­

sentación armada en las costas m ejicanas, 
lodo el pais se levantaría contra Juárez.

Pura ooncluir me haré cargo  de lo que 

ha dicho el S r. Bermudez de Castro res- 
le c lo  al p árrafo  de contestación al dis­
cu rso  de la C oron a. S . S . dice que este 
p árrafo  se ha redactado con el deseo de 

ron len tar á lo d o s, y que no satisface á 
nadie: S . S. se equivoca, pues el párrafo 
de la com isión no hace m asq u e consignar 

un hecho, el rom pim iento del acuerdo en­
tre los plenipotenciarios, y  espresar un 

(leseo que no puede m énos de ser acepta­
do p o r  lo d o s los españoles, cual es el de 
ver realizados lo s  Jines del convenio de 

Lóndres y satisfechos lo s  a g ra v io s  que cn 
M éjico hemos recibido.

K1 Sr. BERMUDEZ DE CASTRO: Dos 
palabras. E! S . Vázquez Queipo dice que he 

increpado al gobiern o p o n ju c  habia q u e­
rido intervenir en M éjico. S . S ., sin duiia, 
no ba oido bien m i d iscu rso , supuesto 
que el Senado reco rd a rá  que yo  censura­

ba :d gobi('rno porque no hacia la  gu erra 
activam ente. De m anera que al reb atir mis 
consideraciones, su señoría lo que ha he­
c h o  lia sido esforzar mis argum en tos con­
tra la (ionducta del gobiern o; si bien el 
S r . Vaz(juez Queipo ha m anifestado que 
hablaba com o particular, y no com o indi­

viduo de la  com isión.
’ E l Sr. VAZQUEZ QUEIPO: He hablado 

p o r  mi cuenta al esplicar mi pensamiento 
sob re la conducta que debían haber seg u i­

do la-s tres altas partes contratantes del 
convenio de Lóndres, pero no en lo  de­
m ás que he dicho.

El señ or conde de REUS: Señores: ni 
puedo ni d( bo segu ir la  briilim le p e ro ra ­
ción d(-l señ or m arques de la  Habana, y 
m e concretaré á m elificar los principales 
erro res (ki que han incurrido S. S . E! se ­
ñ or m arqu"s de la lltb a n a  ba partido des­
de un princifiio eíjuivocado: ei de que las 

arm as aliadas fu-Ton á Méjico para hacer 
la gu erra  al gobiern o constituido: pero 
com o este no era  el espíritu del tratado de 
L óndres, lo d o s  !«.? cargo s quu S . S . me 
ha dirig ido vienen á tierra; asi es q u e su 
sefioria  ba hecho una brillante declam a­

ción, pero no h a destruido ninguno d é lo s  
argum en tos presentados por m í para p ro­
bar que el com isario español en Méjico fué 
uu ob servador estricto  del espíritu de ese 
tratfldo y  de las órdcBfcs de su gobiern o. 
Ha dicho el señ or m arques de la Habana, 
so 5l(-nienijo que se debia y se podia k acer 
la gu erra , quo n i la cuestión .Mmonle ni la 
cuestión de la m on arquía puJiovon ser

c au sa  del rom pim iento de O rizaba, pues 

el plenipolonciario español nunca habló de 
i r  á M éjico. Señ ores: escrito está lo  que 

d ije  a l hacer la  reseña h istórica, y  allí 

consta co m o , de acuerdo con el m iiiisle- 

r io  ingles, propuse á los defegados fran ­
ceses que ¡riam os á  Méjico en garan tía  dei 

tratado q u e hiciéram os. E s verdad quo en 
este punto se dice qué es inútil hacer tra ­

tados con el gobierno de Juárez, porque 
n o  los cumplirá-, pero entónces, señores, 

yo  no sé que haya otro m edio sin o el de 

hacer com o que se cree en su palabra y  
sacar el m ejor partido pijsíble.

R especto á la cuestión de si se podía 

hacer la guorra á  Méjico, se han dicho 
cosas m uy buenas p o r el señ or marques 
de la Habana; pero lo cierto  es que no 

babia m edios para e llo , y  que S. S ., en 

el caso en que yo me hallaba, hubiera he­
cho estrictam ente lo mismo que yo. Con 

m otivo de la  carta de! general Z aragoza, 

et señor marques de M iraflores sa estrana- 

b a  de que el conde de Reus no se hubie­
ra ido solo  á Méjico para castigar tanta 
insolencia. Esto me recuerda una gran 

junta que hubo en España despues de la 
revolución  francesa de 1830 . El rey, para 
buscar ¡os medios de evitar que la re v o ­

lución hiciera [iropaganda en nuestro pais, 

convocó u n a  reunión de generales v  a lio s 
d ign atarios, á quienes espuso In situación. 
Un bravo y  digno general, el m inislro de 

la G uerra Sr. Zam brano, lleno de entu­
siasm o patriótico, dijo al rey: «Señor, si 
V. M. pone á mis órdenes la Guardia real, 

con  ella  me voy á Paris.» O tro  caudillo no 
m énos d ign o  y brav«, aunque mas p rácti­
co, el ilustre general Castañ os, añadió por 

su parte:— Señor, yo haré mas.— T odo el 
mundo se adm iró al oir esto .— ¿Pues qué 

liarás tú? Ie preguntó Fcrnanífo VIL— ¿Yo? 
Meterme en una diligencia, é  irm-; so lo .

A hora bien, aplicando el ejemplo á Mé­
jico , diré que SS . SS. se hubieran encon­

trado (]ue no era posible hacer lo q u e q u e -  
rian, \ o  también, en el prim er m om ento 

de arran ifi ie  m ilitar, quise dar una lecció n  

al general Zaragoiza; me puse de acuerdo 
con mis cólegas para m archar, pero al 

buscar los r a d io s  para  hacerlo , hallé que 
ni para ir  ú la Solqdad los leniatnos.

El señ or m arques d é la  Habana no q u ie ­
re que en A m érica se h aga política n in gu ­
na; enhorabuena, es lo m ejor; pero des­

pues se ha contradicho S. S . m anifeslán- 
dosG favorable á ia polilic.i conservadora, 
m iéntras (jue yo estoy p o r la polilica l i ­
beral, que es, despues de tod o , la m as 

aplicable á un pais eu que dom inan las 
ideas republicanas.

Señores, vo y en gracia  á  la  brevedad, 
sallando por los apuntes que tengo tom a­

dos; pero no puedo jiasar en silencio una 

indicación que se b izo , no sé¡ por quién, 
pero me parece que fué p o r el señ or m a r­

ques de N ovaliches, respecto á mí ida á los 
Estados-U nidos. C ierto es que no m e a u ­
torizó  el gobiern o para este viaje; jwro 

com o tongo visto que lo s  funcionarios de 
la  Habana vienen á la península por la  via 

que q uieren, yo, que adem as estaba enfer­
m o y tenia que hacer jiuntos de escala, de­
term iné volverm e p o r lo s  E stados-U nidos, 

á  dónde, p o r o tra  parle, me llevó el deseo 
de ver de cerca tos ejércitos que a lli se 

están haciendo la  gu erra en m edio de la 
adm iración de E uropa. No sé si lo que 
baya podido aprender allí valdrá, á ju ic io  
de S . S. algunas toneladas de cai bon g a s­

tadas p o r  el vapor Ulloa en que hice la 
travesía.

El señor VICEPRESIDENTE (Juque de 
Veragua)- ¿Tiene S. S. mucho que rectificar?

El señ or conde de REUS: Voy á c o n ­
clu ir, pues aunque podria, por tos apuntes 
que tengo lom ados, hacer un discurso de 
tres (Has, no me lo perm ite el r(’ glarru“nto 
ni la  consideración del cansancio que de­

be producir c n la  Cám ara tan largo  debate.
El señ or marques de la  Habana me bizo 

un cargo  por haberme m ostrado partida­
rio  de la  doctrina de Monroe. Y o no hice 
(ñas que establecer el hecho de que lodos 
los am ericanos están  p o r conservar esa 

política, lo cual debe tenerlo m uy cn cuen ­
ta la  E u rop a en sus relacion es con aquel 
continente.

Tambi(-n se equivocó lastim osam ente su 
sefioria a l decir que el conde de Rfius ha 
sentado e! jrin cip io  de to lera r todas las 

ofensas que España reíiiba de las repúbli­
cas liispano-am erícanas......

E l señ or marques de la HABANA: D ije 
que esa era la consecuoncia de los prin­
cip ios que S . S . sentaba en su program a 
p o lítico .

El señ or conde de REUS: A’ o no puedo

s en lar  ese principio; yo  quiero que se j>ri 

dan salUfaCíiomes a l (jue n o s ofenda; pero 

de esto á em pezar desde luego á cañ o n a ­
zo s  bay una distancia inm ensa. «España, 

decia el señ or m arques de la  H abana, debe 
hacer una p o lítica  de neutralidad, de amis­

tad con lo d o s lo s  países.» Convenido; pe­
r o  am istad recíp ro ca , no am istad que hu­

m ille, que avasalle. Y  á propósito dé eslo , 
se rae ocurre una idea que se ha emitido 

en el curso de esla  discusión. Se ha dicho 

q u e era peligroso tratar  la  cuestión  de 

M éjico en el Senado. S eñ ores, nunca pue­
de haber peligro en que lo s  n 'presen antes, 
del pais se ocup'’ n d(3 esta cuestión ó  de 

cualquiera otra que tengan por convenien­
te; pues ¿quién tiene derecho ni poder p a ­

ra evitar que ios altos cuerpos legislati­

vos traten  de todos aifuellos asun tos que 
interesan al bi--n público? Y o  p ro lé s lo d e s­

de lu eg o  contra ésa idea.
Tratada la  cuestión de Méjico p o r el 

señ or m arqu°s de la Habana, lia llegado 
su tu rn o  al momento en qu-j S. S. fué 

nom brado em bajador de España en Paris; 
pero S. S. h a  ['asado, rápidam '-nle p o r ese 
segundo período de la cuestión. N o  me 

ocuparé, jiues, en lo  q u e el señ or m ar­

ques de la Habana no ha querido ocupar­
se; pero sí me im porta decir que si S. S. 

al ir  á P aris, fué á sostener la política d('l 
go b iern o  de la  Reina, fué por consecuen­
cia precisa á sostener tamb¡->n la conducta 
de su plenipotenciario, el cual no se sep a­

ró en na-la de las instrucciones que se le 
habían dado. S . S . no estaba de acuerdo 
con  esa política; pero, llevado sin  duda del 
deseo de servir á su patria, acepto la  mi­

sión que so le confió.
P o r lo  dem as, desde que y ió  S. S. que 

las tropas españolas se reem barcaban, lo 

en contró mal y lo censuró, sin dejar por 

eso de-ser mi am igo. A'o también censuré 
o tro  acto suyo: yo, señores, cciisuré que
S . S . no se hubiese re tira d o  inm ediata­

m ente de P aris  en cierto  dia solemne, 
com o yo  me retiré de M éjico; pero, des­

pues de lodo, quedam os tan  am igos com o 
án tes.— He concluido.

El S r. VICEPRESIDEN TE (duque de Ve­

ragua): Habiendo trascurrido las h o ra s de 

reglam ento, se suspende esta diseusion, ia 
cual continuará mañana.

Se levanta la  sesión.— Eran las seis.

CO IlRm d? AYER.

Ei vap or  co rre o  G en er a l B a r ce ló  
fondeó en esle  puerto sin novedad 
á las 4  y media d(í la tarde procedenle 
de Valencia é  ILiiza. condin*iendo la 
correspondencia  pública y 2 6  pasa­
deros.

De los peri()(licos q ue  h e m o s  re­
cibido to m á rn o slo  siguiente.

MADRID 4  DE ENERO.

E n un.i carta (í(* Ibiri.s (|ue p u b li­
ca el Contem poráneo  se  h ê lo s i­
g u ien te ; «El discurso pronunciado 
por el genera! O 'D unnell  en el S e n a ­
do de Madriil, en el f|ue se jiislifica 
lan co m p lelam en te  la conducía  del 
generiil Priin , no lia producido m e­
nos efeclo  cn Paris q u e  cu Madrid. 
P u ed o  asegu raros  (jue despues de 
la pequeña dem ostración de s u  e m - 
Iwjador, e l gobierno francés no e s ­
peraba lo q ue  lia sucedido: oreia, por 
lo m én o s,  q ue  ol presidente del C o n ­
sejo  se  m ostrara m as reservado,- no 
proniuiciátidose en un senlid o  lan 
d iam etia ln ien ie  opuesto  á la política 
francesa.»

E n  una carta de Iu>iulres q ue  p u ­
blica el peri(jdico barcelonés el Telé-  
"i*afo, leem o s el siguiente párrafo: 
«Sé p or  m u y  buen cond u elo  (jiiedon 
Ju an  de Burboti eslá  a l i o n  m u y  co n ­
fiado de q ue  podiá regresar lu e g o  á 
E spaña y de que le serán devueltos 
sus  bienes. Y o  no sé  si es  ó no fun­
dada su  confianza; pero aíjuí se c u e n ­
ta q ue la embajada española se e s ­
lá ocup an d o ya en a rreg la r  a lgun os 
de los  asu ntos  privados de aquel per­
sonaje, y hasta se añade q ue  la R e i ­
na de España pasea m u c h e  q ue dou 
Juan pueda r e g r e s a rá  su pais y que 
solo  falla obtener el a sen lim ien lo  de 
las corles.»

P o d em o s asegurar que n t ie s  cier­
to cuan to  se  dice en el anterior pár­
rafo, refereiilc  á S .  M. la reina, al 
g o b iern o  y á la  embajada de  España 
en Ltjndrcs.

S e g ú n  escriben de .Paris á el Con­
tem poráneo, un personaje im p ortan­
te (Jel vecino im perio  ha esplicado 
con las siguientes palabras la s itua­
ción de Francia en E u ro p a  d  3 1  de 
diciem bre de 1802:

«Eslaraos mal con Inglaterra, m al 
con España, m al con Italia, en r e ­
laciones d u d o sa s  con A lem ania, y 
con los E stad os-U nidos; solo  esta­
m os bien con P rusia ,  pero está m u y  
ligos de nosotros, y en cam b io  te­
nem os guerra  con M(*jico.»

Ea V erd a d  rechaza eníV gicam en- 
te las apreciaciones que del d isc u r­
so di'l du q ue de T e lu a ii  ha h echo 
el peri()dico francés la F rance, y di- 
C(' q ue  nadie q u e  se  hubiese halla­
do en ia posición y en el Caso del ge­
neral O ’Dennell habria po'didtí h acer  
u so  de m a y o r  discreción y m esura, 
ni habria llevado m as léjos la e(jui- 
dad y Li ju stic ia ,  ^

Idem  S .
D ice el D ia rio  Español, q u e  si 

la ¡javorosa carta de Paris de q u e  
nos ha hablado el R ein o , am en aza 
con terribles calamidades á la patria, 
el R eino  hace m al en ocultar  s u  
contenido, sobre todo si las d esg ra ­
cias son desconocidas del gobierno 
y de ios h om bres  públicos del pais; 
pero q ue  si solo se red u ce  á las s i ­
tuaciones tirantes  de E spaña co n  
ciertos  pui'blus, esté tranquilo n u es­
tro cólega, q ue  nada ocu rre  o fic ia l­
m ente  que pueda causar tem ores  á 
la patria.

El presupuesto de 18 6 3  y 6 4  pre- 
senlatlo hoy por el señor m inistro 
(le Hacienda al C o n g reso  ofrece  un 
aum ento  á los g astos  de 9 4 .8 3 8 ,7 2 6  
y cn los ingresos  de 9 8 .70 0 ,60 0 . 
í .os  m ayores  gastos consisten cn 
2 5 .8 5 6 ,5 2 6 ,  para la deuda pública; 
2 .1 5 6 ,1 0 6  para ia G uard ia  civil; 
4 .6 4 0 ,3 4 7  para la m arina; 8 .7 8 5 ,1 8 0  
para el servicio  general de G o b e r ­
nación; 4 .6 2 3 ,6 2 0  reales para e l 
servicio  de la ngricn lliira, indus:ri i y 
com ercio ; y 7 .7 8 8 ,2 1 6  para el de 
obras públic.as. Los m ayores  in g re ­
sos con que se cubrirán  con gran 
esc(‘so los m ayores  gastos consisten 
en 5 7 .1 6 7 ,0 0 0  r?. q ue  deben rendir 
de m as los servicios esplolados por 
la actual a d m ii i i s t r a c io n y S l .0 0 0 ,0 0 0  

q ue deben rendir los  n u evo s  r e c u r ­
sos propiu'stos en la ley y  en los 
p royectos h oy  presentados.

El resum en del p resupuesto  o r ­
dinario del próxim o año econ óm ico  
presenta el siguiente resultado: 

Iiiiírc'sos . . . 2 ,10 8 .6 3 8 ,0 0 0
G a s t o s ......................... 2 ,0 9 8 .6 9 2 ,2 6 2

E^cpdente de ingresos. 9 .9 4 5 ,7 3 8

Los créditos q ue  pide el gobierno  
par.a los servicios estraordinarios, 
importan 4 2 0 .1 7 0 ,3 4 8 ,  q ue  s e  han 
de cu b rir  con los p roductos  de la 
desamortización.

(Correspondencia de  E spaña.)

Partes telegráficos.
L ó n d res  3 .— En M anchcster  se 

ba ceh'brado un m eeting de obreros,  
cn el que se acord ó m anifestar s u  
aprobación al pi'esiiJ«*nle de los E s ­
tados-U n idos L íq co ln , p or  s u  polili­
ca co n tra  la esclavitud.

N otic ias  de N u e v a - Y o r k  del 2 0  dan 
por leniiinaila la crisis  ministerial. 
N o saltMiiiigiin m inistro. E l  g o b ie r ­
no habia pedido nna emisictn de  bo- 
tios contra el le-soro por va lor  de 900 
m illon es  de duros.

Los federales se habian apoderado 
de G oldsboro, destruyen do el ferro ­
carril.

Pai'is 4 .— D espachos te legráficos 
de Atenas, fecha I.® del actual, d i­
cen que ha habido una gran  m a n i­
festación á los gritos  de viva el rey 
Alfredo. Lord E llint ha renovad o la 
negativa de su gobierno, pero al m is ­
m o  tiempo hu ofrecido á los g r ie g o s  
l.is sim patías de la Gi'aii-Bretaña.

R u m a  I .° — El Papa es victoreado 
con entusiasm o, sobre todo despues 
de las medidas liberales q ue  lia adop­
tado.

Paris  3 . — D e Mt’j ic o  anuncian  la

Ayuntamiento de Madrid



Diario de Palma del 8 de Enero de 1865-
toma la de Medellin, guarida de los  
guerril leros  q ue  inquielan  á los 
franceses en las cercanias de  V era- 
cru z .

D ice  e l Tim es  q ue  Juárez impide 
con tanto r ig o r  las com u nicacion es  
q u e  los representan les  de In g la­
terra, Prusia  y España no pueden 
estar en correspondencia  con sus  g o ­
biernos,.

U om a 2 .— E n  el d iscurso  q ue  ha 
p ron un ciado  el Ponlificé con m o ti­
vo  de la, recepción drjpqinílica  el 
dia i . ' ’  dé año, ha hablado del e m ­
perador Napoleón, elogiando las v ir ­
tudes de la e m p era lr iz  E u g e n ia  y 
m o stra n d o  solicitud p or  su  ahijado 
cl príncipe imperial.

P a r is  4 .— l ia n  ocurrid o  en G r e ­
cia disensiones entre  el gobierno 
provision al y el m inisterio.

El ttConslilulionel)) asegura que si 
bien Francia desea cese en los E s ­
tados-U n idos la guerra  civil,  es en­
teram ente inexacto q ue  el gobierno 
francés  haya renovad o la p roposi­
ción de m ediación en Am érica.

R o m a  3 . — La co m iso n  rom ana de 
refo rm as propone la creación de 
una asam blea, en la q ue  estén repre­
sentados las tres órdenes de la n o ­
bleza, clero y pueblo, con iguales  de­
re ch o s  y  voto.

Cantón 20 de n o v ie m b re .— U n 
violento huracán ha heclio n au fra­
g a r  en Maijila diez buques españo­
les.

N i ie v a - Y o r k  2 0  de d iciem bre.—  
Se  ha presentado en el con greso  un 
p royecto  para crear 2 0 0  regim ientos 
de neg os.

[D iario M ercantil de Valencia.J

l 'A L llU .
IVECROLOGÚ.

E n  28 de diciem bre del ú ltim o año 
pasó de esla  á inejor vida el limo. Sr. 
D. Rafael M anso O b isp o  q ue era de 
Z a m o ra  en Castilla la Vieja por tras­
lación á aquella Sed e  desde la de 
M allorca. D o ce  años casi han trans­
cu rrid o  desde q ue  el digno Obispo 
vino á consolar  la larga viudez en 
q ue  gem ía la Iglesia de nuestra  is­
la, y así q ue  alboreó la aurora de 
la restauración sobre la religiosa E s ­
paña, se ausentó de nuestro  suelo: 
y á pesar de que su  pontificado e n ­
tre  nosotros fué  de corla  duración, 
y  la penuria de los tiem pos no per­
m itió  á S. S .  l im a, coronar las b e­
llís im as em presas q u e  meditaba su 
grande a lm a, atorm entándole sob re  
t<(do el p en san u cii lo  de fo rm ar tiu 
c lero  q ue  fuera luz y no tinieblas, 
sal y no cornipcíori;  tan v iv o  es  el 
recuerdo q ue de sus  virtudes v e r ­
daderam en te episcopales co n serva ­
m os, y lan ardientes las simpatías 
con q ue  ie hem os acom pañailo en 
su  ausencia ,  q u e j a  noticia de, su 
m uerte  nos lia s u m id o  eu el m ism o 
am a rgo  pesar q ue  si h ub iéram o s s i­
do regidos por su  báculo liasta el 
ú ltim o m o m e n to  de  su  vida, y p o ­
dido se gu ir  (le cerca su  dolencia pos­
trera, en s u  lento ó  rápido curso, y 
cerrado s u s  ojos en el lecho de la 
agonía con iiuesira m an o  filial. C u a n ­
do en d  m es  de m arzo  del año 51  
ab rim os las c o lu m n as  de este D ia rio  
á los  artícu los con q ue fieles atni- 
g í  s  V diocesanos adictos despidieron 
al Sr.  M anso, puede decirse q ue  en- 
4ónces ya p u b lica m o s  la necrología  
del v ir tu o so  P relado, c u y o  cuerpo 
acaba He bajar al sep ulcro  y s«i a l ­
m a volar al cielo, á lo m énos asi lo 
esperam os en la m isericordia del S e ­
ñ or; porque la despedida para una 
ausenci.a larga sin probabilidades de 
regreso , es la despedida para la e te r­
n id ad ; y la voz q ue  acom paña al 
e m b a rcad e ro  para tan larga separa­
ció n, tiene a lgo  del son plañidero de 
quien  acom paña u n  féretro. E n tó n ­
ces  tra íam os de p aga r  ei debido Iri- 
b n lo  de juslicia  á las v irtu d es  del 
Obispo q ue  iba á ausentarse de 
n o so lro s  para l levar su  apostóli­
ca sidicilud á o lra  porción de la 
g re y  de Jesucristo  sin o lvidar por eso 
el título  de priinogenitura q ue  res­
pecto de él teníam os; entonces h ici­

m os notar c o m o  en el S r .  Manso se 
enlazaban en bellísima unión dos 
grand es y al parecer oiniostas c u a ­
lidades, que form an el carácter e p is­
copal tal co m o  nos lo enseñan los 
fastos cristianos en esos tipos que 
adm iraron al m un d o en los  p rim e­
ros siglos de la Iglesia durante la 
persecución y destines, m an se d u m ­
bre de cordero y fiereza de león: y 
estas dos cualidades cam pearon en 
el preclaro «aííerdole qfie un dia fué 
nuestro  O b isp o  y cuya m n é i l é  llo­
ram os h n y ct im o  h om bres  y e n v id ia ­
m o s co m o  cristianos. ¿Q uién n o  l e- 
cnerda con dulce  enlernecim iento 
aquella bondadosa franqueza con 
que, so com unicaba cnu sus  am igos, 
aquel abandono tan com p leto  en su 
persona q ue  debió de parecer esce- 
sivo on u n  sig.lq tau a m ig o  di l bar­
niz y oropel, y aqiii'íla alta consi­
deración de  la dignidail qiuí le fué 
impuesta por obediencia co m o  una 
carga?  Q uién  ha podido sepultar  en 
el olvido su  noble desprendim iento 
q ue  le obligaba á vaciar sus  m anos 
llenas de oro , y  eu dias de m éuos 
aliim dosos me(Íios, en el seno del 
pobre, en el regazo  de la viuda, en 
el fondo del c laustro, m iéu lras  él 
con la santa codicia de a ho rrar  para 
el necesitado, casi se sujetaba á las 
m as estrechas privaciones? Totlnvia 
d espués de siete años de ausencia, y 
cuan d o las im presiones riel cnriño 
se  tiuliieran borrado en otro c o r a ­
zón m énos generoso  q ue  el s u y o ,  
rem itió  en el año 58 á los c o n v e n ­
tos de  m onjas y establecim ientos de 
beiieficeiicia ile. esla  diócesi la c an ­
tidad de 2 0 ,0 0 0  rs. q u e  por m an os 
de su  digno sucfhsor nueslru actual 
Sr.  O b isp o  llegaron á sn deslinu. 
El cansancio, la vigilia que á veces 
llegaba hasta el trasnoche, y la ar­
diente solicitud, han abreviado una 
existencia lan preciosa (pie en ber- 
m osisim o ocaso acaba de hundirse 
en los senos de la eternidad.

El Sr.  Manso perlcnccia  al linaje 
fuerte de aquellos h om bres (jue con 
su conciencia Iraniptila y los ojos 
fijos en D ios, marclian sin desviarse 
á su  objeto, sin que nada sea bas­
tante para intim iilarles ni liacerics 
cejar un paso en su c a rr iT a :  herede­
ro de apóstoles y m ártires, temia tan 
poco al m artirio dcl chisioiq de la 
diatrilia y de la difam ación, C uno sus 
santos alm elos ai cuchillo  de los Ura­
nos: á una cosa ú nicam en te  s iem pre 
tem ió, al dia de la m uerte  y at rigor 
de la cuenta; y p u ceso  aqmd se habrá 
levantado para él tan puro y sereno, y 
habrá ericonírado en esta tantas p a r­
tidas de abofío.

C u a n d o  en la lard e  del 20 de  m a r ­
zo de 1 8 5 1 ,  se arrancó de nuestros 
brazos,  y co m o  q n e  sintam os todavía 
sobre nosolros ei calor de aipiel 
d u lce  abr.azo, ofreció  l levarnos á l o ­
dos cscrilos  eu las h-las de su  c o r a ­
zón, y cum p lió  tan lielm enle su p ro - 
m e s a 'q u e  al so lo  n o m b re  de m a llo r­
quín  j)íilpUahan sus entronas de am or; 
si a lgún hijo de este pais Locaba á 
las puertas de su  palacio, e n c o n tra ­
ba agasajador hospcd age  y paletnal 
acogida; y cuand o la posición del fo­
rastero o m en or grado de confianza 
no le penriilian aceptar aquellos c o r ­
diales ofrecim ientos, s iem pre e n c o n ­
traba un am igo pronto ,á d ''svclarse 
en su favor  y á dispensarle los socor­
ros q ue  eslabüM en su mano. E s c r i ­
bió en e! año 5 7  c o m o  una feliz c a ­
sualidad liaber podido asistir ea. su 
últim a enfermedai! y adn)in¡slrar los 
santos sacram en tos á una señora ma- 
llorquina q ue fné á dejar  sus l estos 
m ortales en la lejana Zam ora.

Preciosa cantera ofreció en el año 
4 7 ,  á la piedad de la augusta  Isabel, 
aconsejada por su  niitiislro de Gracia 
y Juslicia  por entónces el ilustrado 
Sr. V a h a m o n d e, ¡/ara labrar dos pi­
lares cou q ue asegurar la Iglesia de 
España por aipiellos dias am en aza ­
da de ruina, el S em in ario  de Sala­
m anca; de aquel establecimiento sa ­
lieron para ir  á Jaca y desde Jaca 
á Santiago  de Galicia su dignisi- 
m o  actual señ o r  Arzobisju) c o n d e­
corado con la i)úrpnra cardenali­
cia, y  á Mallorca y desde aipií á Z a ­
m ora  el O b isp o  q ue aca!)a de falle­
cer, d ign o  h erm an o  si bien m enor

en el episcopado de quien fué  su 
co m p añ ero  en la dirección de aqu el  ¡ 
cs la ld ecim ien lo  conciliar. L os  dos 
a m ig o s  pud ieron darse uu  estrecho 
a brazo  en Z arag o za ,  en m arzo  del 
año 5 1 ,  en c u y a  ciudad fué á a g u a r ­
d ar á su am ado herm ano de M a­
llorca i'l Sr.  G arcía  Cuesta al paso 
d e aquel por el cam ino de Madrid 
con dirección á Z am ora; los dos v ir ­
tu o so s  Prelados .orartin ju n to s  al pié 
del Santo  Pitar, celebrando sucesiva* 
m enté én afjue! altar que tanto de­
bió decir á su  corazón cristiano y 
esp.inol y asisliéndo el uno á l a  m isa  
del otro. ¡Cóm o debieron de com u ni- 
cai’se en aquella entrevista los p e ­
sares V a m a rgu ras  que encubre el 
pectoral, y l i s  espinas de que está 
erizada la m üra!

Lástima q q e .n o  pudieran _encon- 
trarse también los dos en la ciudad 
eterna en ju n io  del Tulo ú ltim o con 
m otivo  de [a numerosa canonización 
de los m ártires del Japón; solo  a g u -  
d isin ios dolores en la cabeza, m e n ­
sajeros Lal vez de su  m u erte ,  p u ­
dieron detener en su  viage con el 
q ue  anticipadam ente se recreaba á
8 . l im a, c u y o  corazón estaba u n i­
do en toilas su s  flliras con nuestro 
Pío IX , c u y o s  infortunios en el año 
4 8  le lucieron derram ar r ios de lá ­
grim as  que vim os correr de sus  ojos. 
¡Gom o s e  tmbiora sentido enagena- 
da dei m as puro go zo  su  alma e n tu ­
siasta si luibiera podido ver é  im p ri­
m ir  respetuoso ósculo  en el Gran 
Pontífice, por cuya libertad luibiora 
derram adu basta la última gota de 
su sangre! S abedor S u  S a n t i d a d  de 
q ue  si nuestro  iliisiro difunto no e s ­
taba nn R o m a  con su  cuerpo, e s ta ­
ba alli cou  sn alm a, y querieiulo 
prem iar cl ardor de su deseo, le 
n o m b ró  uno de su s  P relados d o ­
m ésticos y asistente al Solio P on ti­
ficio. T a l  vez esla  m anifestación de 
cariño venida de R o m a  es el único 
rayo de  gloria  q u e  pudo tentar á 
aquidla profundísima modestia.

G obern an d o su  diócesi y es len - 
diendo su  solicitud á una porción 
de territorio lim ilrofe procedente 
del vasto  arzobispad o de Galicia q ue  
por delegación le estaba confiado, 
veia deslizarse s u s  dias c o m o  las 
a gu a s  del rio que bañaba cl pié de 
su  palacio, devorando á trechos 
a m a rgu ísim o s  pesares, solo  su a viza ­
dos por su  resignación cristiana, por 
la tnuerle de personas que le eran 
caras por la am istad o por el pa­
rentesco. A  la • llegada á su nueva 
diócesi tuvo que llorar la pérdida 
(le sn h erm ano m ayor, sacerdote  y 
cura-[iárroco de un pueblo in m e ­
diato, cu ya  voz  escucliaba con la 
m a y o r  d otilidad; m as lard e  perdió 
al soltrino que vino á acom pañarle 
en M allorca, m anteniéndose en una 
posición oscura  lan gloriosa para ól 
co m o  para su  señor lio, en quien 
nada podían las consideraciones de 
nepotism o; y no há m u ch o  q ue vió 
arrancado de su lado por la m u e r ­
te á otro jó ven  sobi'ino á quien aca­
baba de ordenar de diácono, y  de 
c u y o  a[ii-ovec!iamienlo se m an ifes­
taba satisfecho. Sentía la m u e rte  de 
cualquiera  oniigiio  diocesano suyo  
á quien hubiese  tratado, c o m o  si fue­
ra la de vni a m ig o  con quien le h u ­
biesen uniilo larg o s  conocim ientos, 
sm  qued ar  interrum pid os por una 
ausencia sin probabilidades de r e ­
greso; asi q ue  sabia la triste noticia 
formaba un ¡liadoso recuerdo en el 
altar (! d S '‘ ñür ¡)or el alma del d i­
funto ó le ofrceia lodo el va lor  del 
incruento  sacrificio.

N uestras tristezas todavi.i ayer,  
eran sus  tristezas; y  nuestras gbirias  
s u s  glorias. A usente  ya de M allorca, 
y en m edio de la ovación con que 
le  saludaba la alborozada Z a m o ra  
cuando la enlrada púb]ic.i en su 
n u eva  diócesi, supo el liurrible s a c u ­
dim iento (le esla ciudad en la me- 
m ora l 'le  noclie del 1 5  de m ayo del 
año 5 1 ;  y  desviando en segu id a  su 
.atención de ia fiesta de cerca pura 
convertir!;» á la desgracia de léjos, 
pidió con tan viva ansiedad noticias 
sobre la catástrofe, q ue  m a s  apre­
miantes no las hubiera podido fiedir 
uu padre (jue á larga dislaiicia de 
s u s  hijos hubiese  sabido el terrem o ­

to de una ciudad en la que^ estos 
m oraban , y solo  al recibirlas tra n q u i­
lizadoras volvió  la paz á s u  aco n go - 
j.ado espíritu . S i  la m em oria  no nos 
es  iiiliel c ree m o s que con lal m otivo  
sintió P ahn a el contacto de su  b e­
néfica m ano.

C uan d o la promoción del Sr. Jau- 
m e, á quien tu v o  de secretario  y á 
quien confió la rectoría de este S e ­
m inario  conciliar sobre el cual s iem ­
pre tenia abiertos los ojos de s u  s o ­
licitud, al obispado de M enorca, se 
asoció  á nuestra  satisfacción con 
toda su  alm a, y esla gloria  dei pais 
Se la apropió co m o  s i  reflejara en 
su  propia persona.

T d  es la fisonom ía m oral que á 
largos rasgo s  acab am os de dibujar; 
lal es el ju s t o  á quien en las primeras 
horas dé la noche del 28 de dic iem ­
bre ifé 18G2 p erd ió la  (iérra paTa ad- 
qnirirlíi cl cielo co m o  lo es[u’ ramos. 
M allorca, agradecida ,al cariñóso ro* 
cu-'i'do q u e  conservaba de  nosotros 
quién fué nuestro  Preliulo, y  que aun 
desfiues de su traslación nos queria 
co m o  á hijos prim ogénitos  en Cristo 
Jesús, siénte am argo  pesar por esta 
pérdida, si bien la esperanza cristia­
na le  iíace entrever á un n u evo  in ­
tercesor en m ejo r  patria; y para abre­
viar el plazo'(h‘ la prueba, si Cs q ue  
aquella a lm a tan entusiasta del bien 
á quien consiim ia el celo de la  casa  
d e D io s ,  acrisol.ida ya cuando ani­
m aba aquel cuerp o  m orta l  cou  Iri- 
bulacioiics  y a m a rg u ra s  rico patri­
m onio de la virtud, necesitara de 
m as valedera purificación, diferen­
tes sacerdotes de esla diócesi por un 
acto espontáneo y desinteresado ban 
ofrecido ya por cl alma del difunto; 
no dudando q u e  las com unidades 
de relig iosas, sob re  las c u a le s  caia 
perennem ente la lluvia de su s  b o n ­
dades, llevarán el precioso con tin ­
gente  de sus  oraciones al acervo c o ­
m ú n  (le las preces.

Feliz la diócesi de Z a m o ra  si s u ­
po apreciar en l o q u e  valia á tan e s ­
clarecido Prelado, y s iem pre lo  será 

,por ser la guardadora de tan v e n e ­
rables cenizas; pero  si nuestra  C a -  
l(’ dral no podrá (jtiedar enriquecida 
con Sil mausolem, con servarán  sus  
esbeltas bóvedas el eco de su voz 
pastoral q ue  desde la altura de la 
cátedra santa nos enseñaba con tan 
cariñoso acento el sendero de la sa ­
lud; y cuantos  tu vim os la fortuna 
de ser regidos por s u  báculo, lleva- 
rém o s eu n u estro  corazón c o m o  en 
religioso san tuario  su santa y ben­
dita m em oria.

S e g ú n  s(̂  nos ha inform ado, la S o ­
ciedad del Casino B a le a r , ha r e s u e l­
lo in a u g u ra r  los bailes de Carnaval, 
con u n o  de sal'» el dom ingo  p róxim o.

A  causa dcl tem poral de viento, 
que aun se dejaba sentir  ayer,  no 
salió <*1 vap or  cornm  R e y  don Jaim e 
II para B arcelon a; y probablem ente 
lo efectuará esla  tarde.

Boletín reim oso.
S a n io  d e m añ ana.

S A N  V I D A L  M.ÁRTIR.
Dos son lo s  sanios de pste nom bre de 

que nos hace h o y  ni(!moiia p 1 M artirolo- 
gíij rom ano; el |n-irnTo [)adccíó en Esm ir- 
na con los santos Revoeato y  Fortunato; 
V en A lríea el o ir o  que alcanzó !a corona 
(Id ni.arlirio con San E p itelo , F acu n d o, 
Secundo, F é lix  y siete com pañeros naus.

C U L T O S .
M añana viérnes 

En la iglesia de religiosas T eresas  
continúan las cuarenta horas, siendo 
la esposicion á las seis; á las diez la 
Rda. C o m u n id a d  cantará la m isa 
m ayor; [>or la larde á las cuatro  y 
m edia se  rezará la C orona de. la 
Sanilsiiiia  V ir g e n  y acto continuo 
tendrá lu g a r  un rato de m editación, 
la estación y la reserva.

E n  la de San Cayetano á las once 
y m ed ia  de la mañana s e d a r á  prin­
cipio al Ire.cenario de San Francisco 
de Paula, el q ue  continu.ará en los 
viérnes consecutivos á la m ism a hora.

Revista de periódicos
DE L A  PROVINCIA.

En el Boletin oficial de las B aleares 
núm ero 4Tl)4 se publica:

Una c ircu lar sobre admisión y  devol?i- 
cion de caudales y  efecto.? públicos para 
g a ra n tir  su responsabilidad presentan lo s  
recaudadores p o r cuenta de la H acienda.

O tra  re lativa  á la  redención de censoa 
del Estado.

Ir|. refercnlfi á  lo s libram ientos q a e  han 
de eslenderse á los acreedores del E stado.

E l'p r é c ío  acctniado p a r a 'c l  'a lion o de 
los sum inistros á las t r o p a s ..

U na real órden relativa á lo s  co m p ra ­
dores de bienes nacionales.

O tra sobre el im puesto de H ipotecas, 
desde 1 .®del corrien te año.

La repetición del a v isa  dcl reg istra d o r 
de la propiedad, señalando las h oras de 
oficina.

Idem de la  Academ ia de ciencias sobre 
prem ios.

Por todo lo que va  s ín  firm a ,
J. CONTESTi V POMS.

Anuncios ofíciaies.
O R D E N  D E L A  P L A Z A

d el 8  de enero de ¡ 8 6 o .  
S e k v i c i o  p a r a  e l  9 .

P arada, e l regiinittnio infantería 
de Ltichana.

G e fe  de dia el 2.® com andan te  
de! m ism o  cuerpo ü ,  Santiago M ola 
y R iesco .

V isita  de hospital y provisiones, 
e l p rovincial  de Mallorca.

D . O .  de S. E . - E l  C, S. M.— Juan 
Mayol.

Boletin conicrciai.
C A P I T A N Í A  D E Í .  P U E R T O .

EMBARCACIONES FONDEADAS.
D ia 5 .

De Valencia en 1 dia vapor R ey D. Jai­
me I, de 1 7 3  ton-, cap. D. G abriel Medi­
nas, con  2 4  m ar., 37 pas., balija y efectos.

EMBARCACIONES DESPACHADAS.
D ia  5 .

P ara  la Habana bcrgantin C apricho, de 
t l 2  ton ., cap. D. A n ton io  B arga, con  11  
m ar., frutos y efectos dcl pais.

P.ara E slora  tartan a S a n g re , do 5 1  ton ., 
pat. Juan M olí, co n '7  inai\, 1  p a s., vino 
y  efectos.

P ara  C anarias polacra go leta  Concep­
ción, de 79 to n ., cap. D. M onserralc R o ­
ca, con  6 m ar., 1 pas. y lastre.

P ara  Mahon vapor Mahonés, de 8 7 ton ., 
cap. D. A gustín  Galens, con  16  m a r., 41 
pas., balija y  efectos.

Esjiecfacuios.
TEATRO

D EL PRINCIPE DE A STU R IA S.
8.‘  QitíHceno. Función  9.®

PARA HOV JUÉVES.
A b en eficio  del p iin tcr tenor absoluto 

D . E U G E N I O  'C O N C O R D IA .

PROGRAMA DEL ESPECT.icüLO.

P rim era - parte.
E l p r im er  acto de  la ópera

EuisH Hlíüer,
desem peñado ¡lor la señora N aglia ,  
señores  C on cord ia,  V a rv a ro  (hijo),  
A rdavani y cuerpo de coros de a m ­
bos sexos  term inando con el ária deí 
barítono.

S egunda p a rle .
E l tercer acio  de ia m ism a (ápera.

T ercera  p a r le .
G ran fantasía al piano sobre m o ­

tivos de la ópera L u crecia  B org ia , 
com puesta  y e jecutada por el señor 
A gu slin i.

C uarta p a rte .

1.® D úo de la ópera A li la ,  del 
m aestro V erdi desem peñado por la 
señora Naglia y cl Sr.  Irfré.

2.® R o m a n za  de la ópera M aria  
de B ud en s  desem peñada p or  el se­
ñ or V a rv a ro  (hijo).

Q u in ta  p a r le .  "
Terceto  de la ópt'ra del m aestro 

V e r d i  L o s  Lom bardos, desem peñado 
p or  la señora N aglia, señores C o n ­
cordia y V a rv a ro  (Iniñ).

E n  la esperanza (le (jue c l  dislin- 
g u id o  é  inltdigcnle- p úb lico  palme­
sano agradecerá ios esfuerzos dcl 
beneficiado para complacerh?, confia 
verse  h o n rad o  de u na nu m ero sa  
cunciií-rencia.

E n lra d a  general 4  rs.
AI paraíso 2. A  las 7 y  media.

Ayuntamiento de Madrid



D iario (le P a lm a de! 8 de Enero de 18 6 5 .

SECCION DE ANUNCIOS
VAPORES-CORREOS.

R E Y  D. JA IM E  I. R E Y  D. J A IM E  II. G E N E R A L  B A R C E L Ó . M AH O N ES. M EN O RCA.
S A L E L L E G A S A L E L L E G A S A L E L L E G A S A L E L L E G A S A L E L L E G A

T o d o s los ju év es  de 
este puerto  á  las 
cuatro  de la larde 
para  Valencia direc­
tam ente.

Todos los lunes de 
V a le n c ia  d irecla- 
m e n te á la s  ocho de 
la  mañana.

T od os lo s  m artes 
de este puerto  á  las 
cuatro  de la tarde 
para B arcelona di- 
rectam enie.

T od os los sábados 
de B arcelona á  las 
siete d é la  m añana.

T od os lo s  dom ingos 
de este puerto á las 
o cb o  de la  mañana 
para  Iviza y  Valen­
cia.

T od os los m iérco­
les de Iviza y  Valen- 
c ia á la s  cuatro  d é la  
tarde.

T odos los lúnes de 
este puerto  á las 
cuatro  de la tarde 
para Mahon.

T od os lo s  ju ev es  de 
M ahon á las siete 
de la  m añana.

Todos lo s ju év es 
de A lcudia para Ma­
hon á  las siete de 
la m añana, y  todos 
los dom ingos á las 
dos de la  lard e pa­
ra Barcelona.

T oH oslos dom ingos 
de Malion en A lcu­
dia á tas nueve de la 
m añana, y  todos los 
ju é v e s  de B arcelona 
p o r A ta id ia  á las 
cin co de ia mism a.

Adm iten carga y  pasageros para dichos puntos y  se despachan en los pórticos de Santo Domingo, números O ,  42 y  43.

CAJA G E I R A I  DE IM P O S IC IO IS  Y DESCIEYTOS.
Com pañía de crédito establecida con todas las condiciones

marcadas por la ley.

D O M IC IL IO  C E N T R A L ,  E N  M A D R ID .

1 .2 0 0 ,8 0 0  R s .  V n .

afectos á las operaciones responden de la  buena adm inistración de la  C om pañía y  de la  custodia d e  valores 
b s la  Com pañía adm ite capitales desde 4 reales á la cantidad mas elevada con  un ínteres fijo  m ínim o dé

1 4  por 10 0  anual.

E l im ponente puede retirar  de ia  Caja cuando fuera su voluntad la ím p oaeío n  <jue de ella  ten ca  becha 
L o s  intereses se cob ran  m ensualm enie ó se agregan  al c a p ita l
El im ponente puede v-rifica r  su  liquidacíoa cotejándola por si mismo con lo s  libros de la Subdireccíon 

?>. '."Scnioso m.-cauismo_ de intereses que perm ite dar á lo s im positores un os beneficios tan consi^ 
vigilado p o r un consejo  creado espontáneam ente p o r  lo s  D irectores, form ándolo m ayores im ­

ponentes en la  C aja, á fin de que lo s  intereses del público eslen  com pletam ente garan tid os y  asegurados.

COMPONEN E L CONSEJO L A S  PERSO N AS SIGUIENTES.
PresideHle.

Escm o. Sr. D. Luis González B ravo, cx-p residen tc del C on sejo  do m inistros, diputado á  Cortes, abogado

y  propietario.

A R R O L E S  D E  T O D A S  C L A S E S .

E l hojalatero de  frente ñ las M iñonas q ue  a n u alm en te  recibe e n c a r s jo s d e  dU hos árb o les

H idís m f / p a r r o q u i a n o s  y dem ás personas q ue  quieran favo recerle  co n  s u s  pe­
didos, q ue  saldrá para Valencia dentro  de o ch o  dias.

A L Q U I L E R E S .

alquilar  una casa zagu an  piso principal y segu nd o piso  eon todas s u s  co m o - 

ím pre^nla^Srán m o n '^ ’ Consolación , esquina á la de Zavalla. E n  esta

Ha en co n lrar  un señor para servirle
d e criado sin retribución, pero q ue  pudiese asistir á la escuela. S a b e - g u is a r  y d em a s au e-  
haceres  dom ésticos, c o m o  también leer, escribir  y  contar. E n  esla  im prenta  inform arán

E.scmo. S r. D._ Cándido N ocedal, ex-m inistro de la 
C orona, ex-dipulado á C orles y  abogado, 

lim o. Sr. D. Tom as R odríguez Rubí, D irector gene­
ra l de Beneficencia y Sanidad, y  ex-dipulado á C ortes, 

lim o . Sr. D. B em ardino Nuñez Arenas, consejero  g e ­
n eral de A gricu ltu ra, diputado á  Cortes y  propie­
tario .

S r. D. P rajedcs Mateo Sagasta , diputado á  C ortes y  
p ro feso r de la  Escuela de Ingenieros civiles.

Sr. D. Juan Peyroaet, d irecto r d e  la  E scuela de A g ri-

Voccdes.

cu ltu ra , reg id o r del Escm o. Ayuntam iento co n sti- 
tucional de Madrid j  propietario.

S r. D. San tiago F ran co A lon so, abogado y propietario.
S r. D. A ntonio Anset, ex-recrelar¡o  de la  superin ­

tendencia general de Hacienda pública de a isla 
de Cuba y ex-d ípu trd o á C ortes.

S r. D. Manuel R odríguez de L lan o, capitalista  v pro­
pietario.

S ecretario  S r. D. B ernardo Iglesias ex-go bern ad or de 
provincia, ox-diputado á  C o rtes  y  propietario.

E n  d í a  s e  halla de venia  el

Director general. D. Isidoro Manuel de Villanueva.

SuM irector. D. Manuel Góm ez, del com ercio .

Cajero. D. Francisco Martin D elgado, propietario.

ÍURKIITOrÍ iSPiOli
Com pañía de seguros sobre cosechas aprobada por S .  M.

de l a í e í r a   ̂ cosw U as y  toda clase de prod u ctos agríco las con tra  las calam idades naturales del cielo  y  

ren te  de“ su el lab rad or asegurado el im porte de so cosecha y  el propietario la

L o s  fundadores han estudiado las causas que han im pedido hasta  aquí el desarrollo  de esta clase de c o m . 
penias en ^ ^ n a  Y han prevenido cuantas dificultades puedan sobrevenir á  la A dm in isiradon.

L a  boaditd d d  b egu ro  sobre C q s^ h a s lo  prueba su institución  y  éxito  en todas las naciones de Eurona. 
Al. f  aprobada p o r  el Consejo de Estado y au torizad a por Real órden de 6  de a go sto  de 1861

sS m l a s o m h r ^ ,'^ "  u  a Península, representando en la actualidad u m
sama asom brosa le s  va leres  representados y  garan tidos p o r  la m ism a.

L a  Loropanía tiene representan tes en lodos los pueb os de la isla

E '^ P A Ñ O iT d  m g e n e r a l  d e  IMrósiCIONES y de L A  AGRíCULTORA
é¡n n V S  » H V •  ̂ ’  •? F ran cisco  núm ero 4 1 ,  donde se daráncuantas esplicaciones y prospectos se pidan.

LA TUTELAD.
E n  poder d e  este banquero D . G reg o rio  O líver, q ue  vive  en la travesía de la cuesta  de 

A tp b ro s  á la de D an us  n u m . ü, se  hallan ios recibos de anualidad de diciembre- lo oue se 
avisa •' «os stiscrmtores para que m an den retirar y  p agar los  suyos re sp e ctivo s ’ en los dias 
n o  le ñ a d o s  desde las nu eve  de la m añana á las dos d é l a  tarde.

Para satisfacción de lo s  suscriptores se hace saber q ue  s igu e  creciendo la com pañía v se 
ha elevado á la sum a de 6 0 0 .1 6 4 ,7 9 9 .  ^  ^

P É R D I D .V .— El dia 2 7  de d iciem bre, dentro de la iglesia de las m onjas T eresas  ó  á las 
inm ediaciones de la m ism a se estraviaron dos vidrios de un rosario con las imásrenes p or  nn 
lado de  la P u rís im a , y  p or el o tro  del B eato  R aim undo. S e  suplica al que los h ubiere  en co n ­
trado se  sirva m anifestarlo en esta imprenta donde le  darán razón de  su  dueño, y írralifieará 
su  naíiazgo. •' ®

A L Q U I L E R E S .— H ay para a lq uilar á la inm ediación de esta capital, ju n to  á la íaberneía
darán razon”  ̂ com odidades correspond ien tes. E n  la librería de esta im prenta

t

C4 LEmitlO
PARA LAS ISLAS BALEARES

mkki Qmkf >  i
C O R R E S P O N D I E N T E  A L  A Ñ O  D E

1863.
BISPÜESTO ¡COMO AliTES 1 0  DABV EL OBSERVATOMO ASTROMÍOICO DE JIARIAA 

¿e la ciudad de San Fernando, c»b arreglo al meridiano de Palma.

E ste  a lm an aqu e  contiene el santoral de cada uno de los dias del año, horas á q ue se  v e ­
rifican las fases de la luna, eclipses de sol y de luna , ju ic io  del año, férias, m ercados se-  
m anales y el it inerario  de c o rre o s  de M allorca, horas en q u e  se  verifican los o r lo s  y o casos  
del sol, los ortos y o casos  diarios de la luna y los anuncios  de sus  fases, calculad os por el 
O bservatorio  de m arina de San Fernando espeeialm enle para este  calendario. L o s  hay adem as 
con las cuarenta  h oras  que se han de celebrar en Palm a, m éto d o  de visitar y adorar á J e sú s  
sacramentado, la p o b la n o n  de estas islas, con espresion de vecinos y  a lm as, s e " u n  resu ltó  
del recuento general verificado en 2 5  de  diciem bre de 1 8 6 0 ; y con una poesía titulada S a  
to lc a d a ,  a lusiva  á la solem ne fiesta con que se celebraba en esta capital la m e m o ria  d e  su  
conquista por el rey D . Jaim e I, y  otras varias noticias y curiosidades.

A Ñ A L E J O
CORRESPONDIENTE A L  AÑO

DE

EiSt
r 'S Ú S S - m

A dem as se  hallarán en dicha librería los dos nuevos rezos y m isas del P u rís im o  C o r a ­
zón de la b ienaventurad a V irgen  María, y de d e M e r i c i  virgen, y  fundadora
de la bociedad de Santa  U rsula,  lus cuales han sido añadidos al D irectorio  de 18 6 3.

P A L M A  D E M A L L O R C A .
I M P R E N T A  D E  D O N  F E L I P E  G ü A S P ,  I M P R E S O R  R E A L .  

E d i t o r  r e s p o n s . v b l e — G u i l l e r m o  R a m ís  y  R i b o t .
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